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Bl objetivo de este artículo consiste en examinar críticamente, 
desde la perspectiva del Discourse Analysis la distinción 
entre lenguaje descriptivo y lenguaje evaluativo en la,, prácticas 
periodísticas de PAGINA 12. Considero, en particular, la 
distinci6n entre "fact and opinion" mediante el análisis de un 
reporte informativo dedicado a un partido de izquierda. Tal 
distinci6n, afirmo, es discursivamente constituida y utilizada 
entre otras cosas como estrategia retórica para defender y 
debilitar vcrsione,, contrarias en el discurso poütico argentino. 

Palabras claves: Análisis del Discurso, R etórica, lenguaje 
descriptivo y lenguaje evaluativo, hecho y opinión, izquierda 
política argentina. 

Introducción 

Algunos investigadores en el cam· 
pe de la comunicación social, particu­
larmente aquellos dedicados al estudio 
del discurso pmodlsti.co (media discourse) 
han puesto de relieve el dilema al que 
se encuentran expuestos los medios de 
información en general. Por un lado, 
el imperativo de la objetividad y neu· 

tralidad en reportar la realidad tal como 
esta cs. Por el otro, el hecho de que la 
prensa está constituida por hombres y 
mujeres que sostienen opiniones deter· 
minadas frente a una multiplicidad de 
tópicos, opiniones que lejos de ser 
retraidas son más bien publicitadas y 
propaladas. Tanto es así que existe una 
sólida corriente de investigación en 
sociología de la comunicación que se 
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ha preocupado por examinar "los mo­
dos por los cuales ciertas orientaciones 
ideológicas más o menos subyacentes 
permean la forma y el estilo aún de los 
reportes informativos · (Pawler et al., 
1979; Golding et al., 1979; Hall et al., 
1980, 11an Dijk, 1987; McQµai.l, 1988). 

PAGINA 12 no escapa ·a este dile­
ma ciertamente. A pesar de que tenga 
una posición política determinada, 
adopta, sin embargo, la práctica co­
mún en todos los medios de comunica­
ción escrita de reportar objetivamente 
la realidad. Más aún el periódico está 
organizado siguiendo el modelo de 
estructuración corriente, esto es, dis­
tinguir aquel espacio donde se informa 
y se reportan hechos, de aquel otro en 
el que se expresan opiniones, en el cual 
habría que incluir la columna editorial 
del periódico en cuestión. Normalmente 
los news repcms1 constituyen el espacio 
en el que un periódico cumple su tarea 
de informar. El lector puede encontrar 
allí un relato de lo que realmente ha 
sucedido sin la interferencia de opinio­
nes o aún ideologías determinadas. Por-­
otra parte, y de acuerdo con las· prácti­
cas periodísticas usuales, el lenguaje de 
los reportes debiera ser un tipo de 
lenguaje descriptivo, que sirve para 
mostrar lo que los hechos dicen y no lo 
que Cl periódico dice· o piensa acerca 
de los hechos. De esta suerte, los news 
o sueltos no serían el ámbito de la 
discusión y el debate sino el ámbito 
privilegiado de la información objetiva 
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y neutral, garantizando de este modo 
para cualquier periódico, la misión de 
ser espejo de la realidad. Por el contra­
rio, la columna editorial refleja la ideo­
logía de un periódico y el lector debie­
ra ir allí para saber en qué lugar del 
espectro político ubicar al periódico 
en cuestión. ' 

En esta ocasión voy a ocuparme de 
dos aspectos que hacen. a las prácticas 

· discursivas de un periódico, dos estra­
tegias discursivas diría, que tienen im­
portancia no sólo en el estilo sino aún 
en los contenidos de los news reports. 
Me refiero a la selección de los títulos 
o titulares de un reporte y al uso de las 
citas o comillas. En inglé~ sería 
headlines y quotation marks. Los títulos 
de los reportes, redactados en forma 
sencilla y escueta parecieran dar ·1a im­
presión de objetividad y neutralidad. 
.La tesis vigente en los estudios clásicos 
de comunicación social sostiene que 
los headlines son una versión sumaria 
del contenido del artículo, el cual a su 
ve:z. es también una versión de "lo que 
·realmente ha suce~ido" (of what reall(y 
happened). Sin embargo y desde una 
perspectiva analítica el proceso por el 
cual se asigna un título a un contenido 
determinado es un proceso de mwnufac­
tura ((;homsky, 1988) tanto como aquel 
que tiene lugar cuando se elabora una 
historia completa desde el punto de 
vista de un participante, o la versión 
de un hecho determinado o a\m una 
opinión subjetiva. En realidad, uno de 

1 - "News reports" o simplemente ~News" desigr:ia en inglés lo que nosotros podríamos 
traducir por reporte informativo o más aún, suelto, es decir aquel tipo de item periodístico cuyo 
contenido y forma están orientados a la presentación de información y no al análisis e 
interpretación de tos hechos. 
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los propósitos de este artículo es 
precisamente contribuir a dirimir esta 
controversia mediante el análisis de un 
caso concreto. En tal sentido, ambas 
posiciones son consideradas como hi-
pótesis de trabajo. · 

Por lo que respecta a las citas pue­
den desempeñar en los news múltiples 
funciones retóricas. Una de ellas sería 
la de garantizar la distinción entre ob­
jetividad y subjetividad. O dicho de 
otro modo, entre lo que realmente su­
cedió o bien lo que los hechos dicen y 
lo que reporta un periódico como he­
cho acontecido. Un periódico garanti­
zaría su pretensión de objetividad en el 
reporte imparcial de una información, 
afirmando, por ejemplo, que la expre­
sión de opiniones es responsabilidad 
exclusiva del autor que las emite. El 
modo más eficaz de llevar esto a cabo, 
es decir de deslindar responsabilidades 
por lo .que se afirma, sería utilizando 
las citas. Se .cita, se coloca entre comi­
llas, aquello que el periódico no recla­
ma como su posición determinada en 
un asunto de controversia (a maner of 
a.rgumen-&a.tion). Las comillas le indica­
rían así al lector que lo que está leyen­
do debe ser totalmente atribuible a un 
actor determinado separable y distinto 
del pcri6dico. Bn el otro extremo, pue­
den utilizarse las citas con el propósito 
de invocar autoridad. Es decir, no se 
operaría una distinción entre fa.as t1nd 
opi.nions mediante la colocación de es­
tas tíltimas en comillas, garantizando 
de esta suerte la objetividad de los news 
reports. Lo que el periódico en cues­
tión haría más bien es apoyar o soste­
ner una posición determinada median­
te el uso específico de citas. De todos 
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modos, y para concluir con este punto, 
no son 6stos mencionados los únicos 
usos de las citas.,-ni en los reportes, ni 
en las secciones en las que un periódi­
co manifiesta sus puntos de vista. En 
fin , un periódko utiliza las citas de la 
manera que crea más conveniente de 
acuerdo con aquello que Michael Billig 
ha denominado argumenta.ti-Pe CQntexts 
(contextos argumentativos, ámbitos de 
discusi6n, controversia o polémica) . 

Una vieja historia: Bl PI dio el si 11 

Menem-Duh1Jlde. Un examen del 
discurso fáctico y las prácticas de 
citación en PAGINA 12 

Lo que viene a continuación es un 
poco de historia, necesaria para contar 
la historia que a mí me interesa. Con­
viene remontarse a los meses previos a 
las elecciones presidenciales de mayo 
de 1989. A propósito de la decisión del 
Partido Intransigente (en adelante PI) 
de apoyar la fórmula presidencial del 
Partido Justicialista (FREJUPO - PJ), 
encabezada por Carlos Menem y Eduar­
do Duhalde, PAGINA 12 publicó en la 
página 2 de su edición del 5 de marzo 
de 1989 un reporte (newsreport) intitu­
lado El PI dio el sí a Menem • 
Duhaldc. En esa misma página había 
otro reporte dedicado a la Izquierda 
Unida (IU) y cuyo título era Zamora 
desmiente un apoyo al PJ. Conviene 
recordar que la Izquierda Unida fue a 
la sazón una de las fuerzas que integra­
ban el PRAL (Frente para la Libe.ra­
ción), que a su vez agrupaba a los 
partidos de izquierda que pretendían 
contender como Izquierda indepen­
diente. 
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Bn primer lugar no sería inapro­
piado poner un poco de atención a las 
dimensiones del reporte dedicado al 
PI. Se trata, en efecto, de los más 
pequeños que pudieran encontrarse. 
Mide 4,20 cms. de longitud por 8,16 
ctns. de altura. Además del título, sólo 
se cuentan 19 líneas de contenido. Los 
márgenes izquierdo y derecho de las 
tres o cuatro primeras páginas de P A­
GIN A 12 son los lugares habituales en 
los que aparecen estos reportes. Nor­
malmente se trata de una larga colum­
na que agrupa cuatro o cinco de ellos. 
Volvamos al reporte del PI. No estaría 
mal establecer un contraste con el re­
porte dedicado a la IU, aunque no me 
voy a ocupar en esta ocasión del análi­
sis de este último artículo. El reporte 
dedicado a la IU consta de 15,50 cms. 
de longitud por 9 ,50 cms. de altura. Su 
contenido está diagramado en 60 lí­
neas. Su estructura, además, responde 
al estilo clásico de la separación en 
parágrafos, siendo el primero de ellos 
la introducción y sumario del artículo. 
En principio, estas diferencias no ,sig-_ 
nifican nada. No quiere decir que PA­
GINA 12 haya cubierto mejor la cam­
paña política de la IU que la del PI sólo 
porque le dedicó a la primera un artí­
culo de mayor envergadura. 

Sin embargo las notas más salien­
tes del reporte dedicado al PI no radi­
can en sus dimensiones. Habría que 
emprender un análisis textual (textu&Jl 

rmaf(Ysis) con el objeto de examinar 
cómo el reporte ha sido constituido. 
Puede decirse que los reportes "de. los 
márgenes", los reportes más peque­
ños, minúsculos y hasta irrelevantes -
estaría uno tentado a pensar- son típi-

Ernesto Alonso 

camente descriptivos. Son descripcio­
nes en los que no hay al parecer ningún 
rastro de lenguaje evaluativo. Siendo 
esto así, PAGINA 12 cumpliría con 
uno de los principios básicos de la 
ética periodística o de la 1deologla perio­
dístic3, como dirían los linguistas críti­
cos, cual es la de informar objetiva­
mente, reportando los hechos tal cual 
son. Transcribo a continuación el títu­
lo y el contenido del reporte dedicado 
al PI: 

EL PI DIO EL SI A 
MENBM - DUHALDE 

La convención nacional del Par­
tido Intransigente aprobó ayer la fór­
mula presidencial Carlos Mencm­
Eduardo Duhaldc como cabeza del 
Frente Justicialista Popular 
(FREJUPO) y respaldó la participa­
ción del · diputado nacional Osear 
Alende como primer candidato por 
la provincia de Buenos Aires. Ade­
más, resolvió incentivar la participa­
cióaprotagónica de sus militantes y 
dirigentes en.los actos que encabece 
la fórmula frcntista y destacó que 
"se inaugura una histórica etapa de 
disputa política concreta para la con­
solidación del proyecto nacional". 

Como dije, la narrativa del reporte 
es aséptica y neutral. Y es posible ga­
rantizar objetividad, itnparcialidad y 
neutralidad gracias al uso de una na­
rrativa descriptiva que constituye un 
evento determinado cumo un hecho (as a 
fact) de cuya existencia no es posible 
dudar y para cuya defi.nción no es posi­
ble más que una sola interpretación. 
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Tan evidente pareciera ser el carácter 
fáctico deJ hecho que no hay lugar para 
dos o más opiniones contrarias. Hay 
una relación estrecha entre fociuaUPJ 
and description. En la Introducción a 
su libro Represenung RealiPJ, J onathan 
l?otter escribe que "en muchas ocasio­
nes el recurso a los hechos, la posibili­
dad de discernir lo que realmente ha 
acontecido de aquello que es pura fic­
ci6n, puede ser un poderoso dispositi­
vo" (Potter, 1996: 1). No es fácil tradu­
cir dmce del ingl6. Puede traducirse 
por dispositivo. Mecanismo, artificio 
e instrumento también pued.en­
adoptarse. En sentido lato, bien podría 
traducirse por estrategia. Este texto de 
Potter tiene una importancia decisiva 
no sólo en cuanto al tema .que me 
ocupa, sino porque declara cuál ha de 
ser la orientación analítica. En efecto, 
la sola mención de las palabras powerfal 
device el) el original ingl6 indican el 
interés puesto de manifiesto por el Aná­
lisis del Discurso en torno al carácter 
funcional del lenguaje. No se trata de 
indagar si existen hechos o no, lo rele­
vante consiste en el reourso a los hechos 
como una estrategia que serviría para 
justificar el carácter fáctico de una 
afirmacion. 

El análisis de la narrativa emplea­
da en el reporte de marras debe, a mi 
juicio, comenzar por formularse las 
siguientes preguntas generales: ~De qué 
modo son producidas las descripcio­
nes de suerte que· puedan legítimamen­
te gozar de un carácter fdmco? Esto es 
~cómo es que son hechas con el propó­
sito de que aparezcan sólidas, neutra­
les, independientes de quien las dice o 
las escribe, y más a<in, cómo es que 
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son diseñadas para que parezcan s6lo 
reflejar algán aspecto del mundo exte­
rior?. ~Cuáles son_los modos que hay 
que adoptar para socavar una descrip­
ción fáctica?. Por el contrario, ~cuáles 
son las defensas que hacen dificil debi­
litar una descripción?. ~De qué modo 
son articuladas o ensambladas tales des­
cripciones de suerte que puedan cum­
plir funciones específicas (perfann par­
tf&uúw ~s) en el discurso? <Y cuá­
les son las acciones que comúnmente 
se llevan a cabo cuando se usa un tipo 
de descripción fáctica?. Por fin, ~por 
-qué una descipción fáctica puede ser 
apropiada para cumplir esas acciones 
específicas? y ~por qué un reporte 
fáctico y no una columna de opinión, 
en el caso de las prácticas periodísticas? 

El reporte que PAGINA 12 le de­
dica al PI bien puede considerarse 
como una desflripoúin. Ahora bien el 
término descripción implica tanto una 
acción como el objeto descripto. Por 
una parte es la acción de articular me­
diante palabras, ciertas características 
o rasgos reconocibles en una cosa. Por 
otro lado, descripción es el resultado 
objetivado, cosificado diría, consisten­
te en el retrato, en la representación 
más o menos detallada de una persona, 
de un objeto o de un evento hist6rico 
determinado. El término reporte 
(repon) está íntimamente vinculado a 
descripción. Reportar algo es relatar, 
narrar, contar, ofrecer una descripción 
de un hecho o evento; mientras que un 
informe (ace<>Unt) consiste.en la narra­
tiva de un evento u objeto; una rela­
ción, un reporte o bien una descrip­
ción. De este somero repaso se advier­
te que todas las definiciones se super-
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ponen de algún modo. Son definicio­
nes circulares. Sin embargo, lo que 
quiero .poner de relieve aquí es que el 
término hecho (foa), o el adjetivo faaual 
comportan las nociones de verdad y 
ocurrencia real, mientras que el térmi­
no descripción no implica necesaria­
mente eso. Potter argumenta que el 
análisis de un tipo de reporte como el 
citado más arriba y la narrativa des­
criptiva que· constituye o representa un 
hecho como fáctico, necesita conside­
rar los procedimientos a través de los 
cuales una versión determinada ha 
sido cristalizada y convertida en ver­
sión creible, como así también los re­
cursos sobre los cuales tales 
procedimientos se basan. De este 
modo -continúa nuestro autor- es pre­
ciso tener en cuenta dos orientaciones 
retóricas (rheitm&al orimfMWns} en el 
discurso fáctico de los reportes: una 
orientación ofensiva o de ataque que 
tiene que ver con la capacidad que 
posea tal descripción de debilitar o 
socavar versiones o descripciones al­
ternativas. Por otra parte, posee W1L. 
orientación defensiva vinculada a la 
capacidad de resistir cualquier forma 
de crítica (Poner, 1996: 13). 

~C6mo defiende este reporte su 
propio carácter fáctico?. Mediante el 
recurso a lo que Steve Woolgar ha 
denominado exrernalizing dmces. Este 
autor los define como «construcciones 
impersonales que describen un f enó­
meno de tal suerte que su existencia 
obedezca a factores o efectos que están 
más allá de la causalidad o intenciona­
lidad humanas" (1988:75). ª En efecto 
-agrega Potter por su parte- la descrip­
ción pareciera conferir de un modo 
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tan objetivo la existencia a ese objeto, 
persona o evento en cuestión, que aquel 
que ofrece la descripción no pareciera 
tener ninguna influencia sobre el obje­
to, evento o persona. Cualquier interés 
por la causalidad humana que produce 
la descripción, en cuanto agente con 
intenciones e ideología determinada, 
pasa casi inadvertidamente de quien 
produce la descripción fáctica a la enti­
dad que ha sido constituida mediante 
la. descripción". «Son estas descripcio­
nes, con una forma gramatical deter­
minada, las que permiten suprimir al 
autor de la descripción" (1996: 136). 

Este tipo de construcciones im­
personales, entre las cuales es posible 
contar los news repms como este de 
PAGINA 12 que comento, es-caracte­
rístico de lo que Nigel Gilbert y Michael 
Mullc:ay han denominado "el discurso 
empírico" (empiricist discourse). Tres 
son las. características del empiricist 
discourse a juicio de estos autores: 
«grammatica;l impersonality, data 
-primacy and universal procedural rulesJ' 
(Gübm andMulklJy, 1984: 150). Una 
de las razones del uso extendido de las 
impersonal consrruai<Jns radica en lapo­
sibilidad de reducir o minimizar los 
constantes debates y las polémicas in­
terminables entre diversos actores so­
ciales. '"El discurso empírico es el mar­
co más apropiado para la práctica de 
constrUir hechos (fea connruction). Este 
tipo de discurso proporciona, en efec­
to, una descripción de las acciones y 
creencias de los científicos, periodis­
tas, políticos y otros actores, que mini-

. miza la participación personal (subjeti­
va) de esos actores en la constitución e 
interpretación de lo que se declara, se 
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escribe o se investiga. Un actor social 
presentado de esta manera se transfor­
ma en un sujeto pasivo, prácticamente 
un observador; mientras que, por el 
contrario, los daros, los hechos, la rea­
lidad adquieren vida propia. Desde un 
punto de vista retórico, estos últimos 
se convierten en aaures, es decir son 
ellos y no los sujetos, quienes pueden 
sugerir, Jndiclir, sefitJúir, mostrar e-impli­
car. El discurso empírico es un inesti­
mable instrumento apto para construir 
"lo-que-está-alli-afuera" (out·there-ness) , 
el car:kter exterior y objetivo de los 
fenómenos cienóficos, de las realfcfa­
des sociales y de la información perio­
dística" (Poner, 1996: 139-143). 

~Qué importancia tiene todo esto 
para el caso que estoy examinando?. 
Uno de los roles que cumplen cons· 
truccioneg imperson:tleg como sería el 

C330 del disourso emplri.co o fdctico es 
aquel de evitar controversias o polémi­
cas concernientes a los fines y funcio­
nes de las agencias de información. La 
retórica oficial de las o rganizaciones 
periodísticas proclama la neutralidad 
en la información como una suerte de 
imperativo moral ineludible, como así 
también un énfasis en la misión de 
reportar hechos. Gaye Tuchman sos­
tiene que los periódicos, cuando se 
proponen informar, deben profesar al 
mismo tiempo no tener creencias, opi· 
niones o puntos de vista particulares. 
Lo que la Prensa debe hacer es repor­
tar hechos, incluyendo desde luego 
aquellos hechos que refieran las creen­
cias y las opiniones de otros actores 
sociales (1978: 82-85). Y esto es lo que 
hace PAGINA 12 cuando reporta las 
convicciones del PI que lo llevaron a 
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apoyar la fórmula presidencial Menem­
Duhalde para las elecciones presiden­
ciales de mayo del 89. 

Las prácticas de citación como 
garantía del IJSl..lúmuul<J mito de la 
neutralidad 

Convendría ahora examinar un 
poco más detenidamente la última par· 
te del reporte: 

... y dcstac6 que "se inaugura 
una histórica etapa de disputa políti­
ca concreta para la consolidaci6n del 
proyecto nacional". 

La cita y el uso de comillas y más 
exactamente el lugar preciso en el que 
han sido usadas plantea algunas cues­
tiones interesantes. En rigor un exa-· 

men atento de las prcicticas de citación 
puede ayudamos a comprender mejor 
de qué modo es posible garantizar 
faaual discourse. Hay a mi juicio una 
relación directa entre la objetividad que 
pretende exhibir PAGINA 12 y las co· 
millas del reporte que citan expresa· 
mente una opinión, en este caso la 
opinión de la Convención Nacional del 
PI. 

Erwing Goffman (1981) ha deno­
minado fooung a la relación entre la 
identidad del hablante o del escritor y 
la facticidad de la versión que produ­
cen. Es difícil de traducir footing al 
español pero el concepto alude a la 
posición relativa de un hablante con 
respecto a un reporte o descripción. 
Más precisamente si el autor lo presen­
ta como propio o distanciándose de él. 
En efecto, cuando alguno reporta una 
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afi.rmaci6n puede al mismo tiempo des~ interacci6n linguística sería posible dis­
plegar varios modos o grados de toma tinguir hasta tres roles: el prindpal cuya 
de distancia respecto de aquello que posici6n es representada por el discur­
está reportando. De este modo, footing so. Segundo, el rol de autor, quien es el 
estaría vinculado a las nociones de in- que elabora o inspira el texto (escrito o 
terés y motivaci6n personales en la hablado), y por último, está el 1inimador 
producci6n de una versi6n, mas taro- que es quien dice el discurso, esto es 
bién tiene que ver con el t6pico de la quien lo hace público. Imagínese un 
neutralidad; es de~ir, footing no sería sencillo ejemplo como el siguiente: un 
otra cosa sino la manifestación de la adolescente un poco corto quiere 
ausencia de todo tipo de interés y mo- declarársele a una chica. Pues bien, 
tivación personales. Footing es una es- puede conseguirse un amigo que le de 
trategia central en las prácticas perlo- un poco de «Jaral' para expresar sus 
dísticas de produccción y presentaci6n sentimientos, y probablemente otro 
de news repms puesto que es a través de amigo para pasar el mens~je a la chica. 
un entramado complejo de relaciones Pues bien, el chico enamorado cumple 
que los autores, periodistas y reporte- el rol de prindpa.l; el "ide6logo" que ha 
ros manejan el delic¡ido mundo de la pensado lo que debo decirse y c6mo.,es 
atribución de responsabilidad personal el R1Utor del discurso, y por último, 
y/o instirucional por la publicaci6n de quien pasa el mensaje es el animador. 
reportes. Footing provee un set de dis- Es evidente que no siempre se encon­
tinciones funcionales que guían la atri- trarán por fuerza estos ~es roles en la 
buci6n de culpas, alabanzas, prejuicio intcracci6n. En cierto modo se trata 
o escepticismo. En efecto, uno no es de unasiruaci6n artificiosa. Ahora bien, 
responsable (accl>Untable) por afirma- estas distinciones tienen consecuencias 
cionc.5 que s61o son reportadas. para el concepto de 1JCcf>Untabitity2

, es 
C.On respecto a los diversos roles - decira-quien cabe atribuir las respon­

que los participantes pueden tener en sabilidades por el evento en cuestión. 
una conversaci6n, Goffman advierte El reporte periodístico publicado por 
que es posible trascender la distinci6nJ PAGINA 12 y dedicado al PI compor-
Wl tanto limitada, entre hablante y oyen- ta precisamente eso: una afirmación 
te. Y así, nuestro autor dis.tingue tres fáctica, la descripci6n de un evento 
tipos de roles que son disponibles en la político cuyo IJCtor principal es el PI, 
producci6n del discurso y un número mientras que PAGINA 12 se reserva el 
similar de roles de recepci6n del dis- rol de animador. 
curso. En una pieza particular de 

2 - Accountability es -una noción frecuentemente utilizada en Discourse Analysls y cuya 
traducción al español no siempre resulta adecuada. El Oxford Advanced Leamer' s Dlctionary 
(4th. Edítion) no trae et témlno "accountabitity", sino •acrountabte•. Se refiere a alguien 
•required or expected to glve an explanation for one's actions, etc.; responsible". De modo 
que el concepto de respon~bilidad o atribución de responsabilidades sería lo que más se 
asemeja en español al concepto de accountablllty. 
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Steven Clayman (1992) ha investí-. 
gado los desplazamientos o los cam­
bios en los registros de faoung que 
tienen lugar en eJ discurso con el pro­
pósito de lograr una apariencia de neu­
tralidad o proteger la pretensión de 
neutralidad. Este asunto es delicado en 
el discurso periodístico o televisivo, 
particularmente cuando se trata de re­
portar un asunto contencioso, sea con­
cernícnte a un hecho, evento o perso­
nas. En este caso el reporte es produci­
do como si se tratase de la versión 
proveniente de una fuente, es decir se 
articula el reporte sobre la base de la· 
distinción entre animad<n' -que es quien 
reporta o cita lo que ha sido dicho por 
otro(s)- y prinoipa.l -quien es citado. 
Obviamente el animador articula su 
perspectiva desde un rol puramente 
neutral. Los analistas de la conversa­
ción sostienen al respecto que la cues­
tión consiste aquí en preguntarse cómo 
los actores sociales constituyen unaap¡y 
riencia de neutralidad. Esto es, cómo 
se logra en la práctica la neutralidad,.o 
de qué modo la neutralidad se convier­
te en una práctica discursiva y, desde 
luego, en un tópico para el Análisis del 
Discurso. 

Pero adviértase que Clayman habla 
de desplazamientos o cambios en los 
registros discursivos. De modo que 
puede pensarse que aún dentro de un 
reporte o una pieza de interacción, 
cabría declarar algo como si se tratase 
de un conocimiento de sentido común, 
no problemático, mientras que por el 
contrario en aquello que es controver­
tido y problemático se introduz.c:a un 
cambio en el registro que permita, a su 
vez, apreciar los diferentes roles que 
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asumen los participantes en esa misi,na 
pieza de interacción. Pero los cambios . 
que introducen citas y comillas no sólo 
son recursos discursivos para exhibir 
neutralidad. Por el contrario, y desde 
un puhto de vista etnometodológico, 
este recurso se utiliza para construir 
(constitute) una afirmación o descrip­
ción como controvertida y polémica. 
Expresar neutralidad a través de la in­
troducción de una cita es al ·mismo 
tiempo -e irónicamente- un indicador 
de que el periódico, periodista o sim­
plemente el news repm no sólo está 
reflejando una controversia, sino que 
está considerando ese algo como con­
troversia. Sacks (1992) ha examinado, 
por su parte, las relaciones entre el uso 
de citas y comillas y los problemas 
concernientes a objetividad y subjetivi­
dad en los modos de reportar 
informacion. Hay, por ejemplo, una 
diferencia entre esta dos afirmaciones: 
"'Pedro no puede venir pqrque estlÍ ovupa-­
do" o decir «'Pedro dijo que no 'Viene 
pqrque estlt ovupado". En el primer caso 
el hablante se coloca en la misma posi­
ción de Pedro. Se alínea de t.al suerte 
con la explicación dada por Pedro que 
ésta es juzgada como la explicación. 
La única posible. En el segundo caso, 
el hablante evita aquella suerte de asi­
milación o alineación, de modo que 
queda implicada así la posibilidad de 
versiones diferentes y opuestas. Me­
diante el reporte de la razón que Pedro 
ha invocado, el hablante señala que no 
está en condiciones -sea por obliga­
ción o interés- de asumir la razón dada 
por Pedro como la única admisible. La 
razón de Pedro no ha de ser necesaria­
mente la razón de quien reporta. Si no 
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fuese así, no habría reporte sencilla­
mente. 

Todas estas consideraciones pue­
den aplicarse al análisis de la cita que 
ha introducido PAGINA 12 en el re­
porte dedicado al PI. En primer lugar 
uno puede preguntarse por qué las co­
millas han sido introducidas exacta· 
mente allí y no en cualquier otro lugar 
del texto. En rigor de verdad podrían 
haberse introducido después de algu­
nos de los verbos mencionados, como 
por ejemplo nsp11ldó, y más aún des­
pués de 1Wolf'i.ó. No habría dificultad 
alguna si PAGINA 12 hubiese intro· 
ducido comillas en los pasajes que si­
guen a esos dos verbos porque puede 
suponerse que las pal.abras entrecomi­
lladas habrían sido las palabras escritas 
y publicadas por los miembros de la 
Convención Nacional del PI en el co­
municado que probablemente entregó 
a la Prensa después del meeting políti­
co. Nadie objetaría que tales palabras 
pudieran haber sido las palabras de la 
Omvención Nacional del PI. Sin em­
bargo, éstas son meras conjeturas des­
de el momento en que ninguno de los 
verbos arriba mencionados ha sido se­
guido de comillas, cuando de hecho las 
únicas comillas introducidas en el tex­

to siguen al verbo /ÚstlfcÓ. Pero con el 
propósito de comprender por qué P A­
GINA 12 ha puesto entre comillas el 
texto que sigue a este último verbo, 
conviene examinar detenidamente la 
última parte del reporte: 

.•• y dest aro que "se inaugura una 
histórica etapa de disputa poUtica 
concreta para la consolidación del 
proyecto nacional". 
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Cabe advertir en primer término 
el uso de se~ .. E l texto no dice 
«nosotros inauguramos". La causalidad 
-agenCIJ, como podría traducirse en in· 
glés- se traslada del sujeto personal o 
colectivo a una suerte de entidad im· 
personal. Es un tipo- de construcción 
linguistica que denota impersonalidad. 
En efecto uno podría preguntarse quién 
inaugura esa etapa histórica. Nadie en 
particular, ni siquiera el PI. Sólo se 
dice que se inaugura una etapa históri­
ca ·como si fuese un hecho que tuviese 
origen en sí mismo. Una de las razo­
nes que daría cuenta de esta suerte de 
facPUal agenCIJ sería la relevancia que 
tiene el evento en sí mismo considera· 
do, esto es, la decisión del PI de apo­
yar al PJ. Con otras pala~ras, la 
relevancia histórica de la alianza del PI 
con el PJ n~ce del carácter esencial del 
evento mismo, no tanto de las acciones 
individual.es de los dirigentes políticos 
del PI. 

Este tipo de construcción imper­
sonal. se ~wm ... puede vincularse a 
lo-que..Roger Fowler ha denominado 
N uminali.zat1on. De acuerdo con este 
autor «nomtnaUmrion y passir>imiion 
son importantes construcciones socio­
lingu(sticas orientadas hacia la supre­
sión, eliminación u oscurecimiento tan­
to de la causa agente como de la moda­
l_idad específica en la producción de un 
evento. El resultado es que se torna 
misteriosa y oculta la acción de los 
participantes, como así también las obli­
gaciones y las responsabilidades pre­
sentes en el discurso,, (1985: 71) . 
Fowler pone el siguiente ejemplo: 
F11ilure to ditpÚJy this norice wül result in 
prosecution (emphasis ip original). 
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Failure y prosecution son d~s .. verbps tipo de nominalización (sustantivación, 
que han sido transformados en diríase en castellano) puesto que no 
sustantivos. El texto original podría convierte el contgiido de un verbo en 
hab.er sido así: Peaple who fail to display la forma de un sustantivo. Si se dijera 
this notice will be proseouted. ¿Cuál sería por ejemplo (nosotros) 11mnos a fna:u-
la razón de este cambio?. Para Fowler, . IJU1'a1' ... , sustantivación, en términos . 
que es un critica! linguist, siempre hay de Fowler, sería decir lo siguiente: Ta 
una razón ideológica en el fondo. Para inaugumcióndeunahistóricaetapade 
él el meollo del asunto está en que el disputa poUtkti conc'l'eta ... Con todo, y 
sistema político debe disfrazar de al- aunque se inaugura no sea estricta-
gún modo el carácter opresivo de la mente una transformación del verbo 
normativa social, evitando señalar a los en sustantivo o una voz pasiva, cumple 
culpables de cualquier conducta des- la misma función que estas dos 
viada (personas, grupos), pero men- construcciones sintácticas: el oscureci-
cionando al mismo tiempo la Cül.pa eñ- miento del actor de suerte que no sea 
una forma más bien abstracta y anóni- posible identificar la causa de un fenó-
ma De allí que se busque deliberada- meno. «Más aún, asevera Fowler, la 
mente -en opinión de Fowler- la construcción de impersonalidad 
tipificación de entidádes o ·categorías (conswuction ofimpersonali:ty) es un uso 
de faltas, mediante un sustantivo, antes particular del lenguaje que pone en 
que la categorizaci6n de a.cdones indi- juego una ideología de la impersonali- · 
viduales desviadas, mediante un verbo. dad (ideotogy of impersrmality). Y con-
D~ este modo, diría nuestro autor, el cluye sus análisis sobre Deletion y 
sistema crea un lenguaje capaz de fa. Sequenci.ng sosteniendo que "todos es-
bricar una ilusión, un espejo tos recursos ... son estrictamente ha-
distorsionado en el que los usuarios blando estrategias retóricas, esm es, 
creen estar viendo un rostro que no es artificios diseñados para manipular la 
el de ellos. E¡. uso del sustantivo mitiga atención de la audiencia" (Fowler, 1985: 
la responsabilidad, oculta de algún 72). La formulación se inaugura en 
modo el brazo fuerte de quien ejerce español, y particularmente el pronom-
una acción punitiva contra un miem- bre se, guardan algunas diferencias im· 
bro más o menos indefenso del cuerpo portantes con la versión inglesa is 
social. Es claro que la visión de Fowler inaugumted. El pronombre se, en nues· 
es tributaria del análisis social inspira- tra lengua, puede usarse para indicar 
do en el marxismo aunque, con todo, voz pasiva, construcción impersonal, 
no convendría desestimar · un análisis reciprocidad y por último, para deno-
de los cambios sutiles en el lenguaje tar también reflexividad, es decir ca-
orientados a crear o reproducir una rácter reflexivo. y en este último senti· 
situación de poder determinada. do se inaugum.ofrece un matiz que la 

Volviendo a P 1\GINA 12 y desde versión inglesa is inaugurated no po-
un punto de vista estrictamente see. En efecto, el carácter reflexivo del 
linguístico, se inaugum ... no sería un español refuerza la causalidad como 
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proveniente de sí mismo, del evento 
mismo; mientras que la traducción in· 
glesa es una voz pasiva que implica, 
aunque sea remotamente, un sujeto 
agente exterior al evento mismo. Y 
conviene notar que en inglés no puede 
traducirse se inll'UfiUM de otro modo 
que no sea apelando a una forma de 
voz pasiva. En español cabe decir que 
se opera un traslado de la causalidad 
del ·sujeto, individual o colectivo, al 
evento (fRa) referido. Por esta razón 
más que hablar de nomina/i.mtion o 
deperso-nalization, habría que hablar de 
externalization. La causalidad ha sido 
convenientemente extemalizada, pues· 
ta OUFthere. Bs una suerte de out· 
thereness la que ha sido constituida q>n 
el propósito de justificar que es la 
relevancia misma del evento que va a 
tener lugar lo que posibilita en efecto 
que tenga lugar. 

Al examinar se inll'Ug1"1"ii. .. en el 
news repurt hay que referirse al uso de 
comillas, como he dicho más arriba. 
No puede escindirse el análisis de tal 
construcción del hecho de que PAGI-­
NA 12 coloca esa estructura entre co­
millas y haciendo así atribuye directa· 
mente esas palabras a la Convención 
Nacional del PI. El uso de comillas en 
e1 que aparece the empiricist construction 
pone de relieve lo que sostiene Gaye 
Tuchman acerca de las pretensiones de 
neutralidad. PAGINA 12, al citar en 
este punto preciso y no en cualquier 
otro lugar del reporte lo que la Con· 
vención Nacional del PI ha declarado 
está adoptando la retórica oficial de las 
news organizati.ons, es decir la retórica 
de la neutralidad y la de declarar que la 
prensa existe para reportar hechos. Si 
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PAGINA 12 no hubiera citado entre. 
comillas se i'IUJUgum ..• el efecto retórico 
de la construcción impersonal le sería 
atribuible a PAGINA 12 al no dcsmen· 
tir o no establecer ninguna diferencia 
con la que prcsunµblemente es la posi­
ción del PI. Y es eso lo que justamente 
PAGINA 12 no ha hecho en el resto 
del reporte. No habiendo puesto comi· 
Uas en ningún otro lugar, los lectores 
pueden asumir que el resto del reporte 
debe ser leído como algo que PAGI­
NA 12 ha producido y, en consecuen· 
cia, como algo de lo que es responsa· 
ble (accountable forj . Pero al abrir co­
millas, PAGINA 12 está considerando 
esa afirmación como una opinión sub· 
jetiva, es decir la opinión del PI, ade· 
más de trasladar toda la responsabilidad 
(acC<>Untability) por tal afirmaci6n al 
PI. Lo único que PAGINA 12 está 
haciendo en este caso es reportar he­
chos, incluso hechos concernientes a 
las creencias y opiniones de otros. PA· 
GINA 12 está reportando la ideología 
del PI, no sus propias creencias. No es 
esperable que PAGINA 12 haga suya 
la afirmación de que se ~a unn, 
et11pP1 lnstmUJ .... En efecto, PAGINA 
12 no debe tener creencias o preferen· 
cías políticas de ningún tipo. PAGINA 
12 utiliza las comillas para tomar dis­
tancia del PI y de ese modo orienta sus 
prácticas discursivas a mantener el pre· 
supu~to de la neutralidad y objetivi­
dad. A PAGINA 12 no le· conviene, 
desde"el punto de vista ideológico-poli· 
tico, que le sea atribuido algún tipo de 
simpatía por l?- decisión adoptada por 
el Pi de respaldar al PJ y a la fórmula 
Mencm· Duhalde para las elecciones pre· 
sidcncialcs de mayo del 89. En este 
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ocasión sólo examino este reporte en do, no sea tal en realidad. La Nueva 
particular, pero estaría en condiciones Izquierda, sin comillas, es un conoci-
de probar -mediante el análsis de una miento de sentido común, es decir, su 
serie de reportes y artículos- que P A- legitimidad y reconocimiento como 
GINA .12 tuvo preferencias políticas institución o grupo es reportado ycons-
determinadas, ciertamente contrarias truido como algo no controvertido y 
a las que reporta respecto del PI, que pacíficamente aceptado. En otras pala-
de algún modo configurarían la caber- bras, no es objeto de polémica. Por el 
tura política del PI como una suerte de contrario, la práctica de poner. ''Nueva 
marginación discursiva. Izquierda", con comillas, no solamen-

Quiero decir una última palabra te indicaría una suerte de reponed 
sobreihejudicioususeofQ}lutaPWnMJJ.rlts speech; más aún en ocasiones y depen-
como dice Gaye Tuchman con cierta diendo del contexto discursivo puede 
ironía (1978: 95). Este autor sostiene indicar que la legitimidad de lo que 
que "las citas cumplen a veces-un papel- está entre comillas es cuestionable. El 
más relevante que aquel de separar la uso de las comillas en es.te último senti-
posición del periódico respecto de una do comportaría un tipo de discurso 
historia determinada. Las comillas di- peyorativo y desdeñoso, que no sería 
cen en ocasiones mucho más que decir difícil de tipificar como interpretación 
eaa afirmación pmenece a a!f!uien que o evaluación. El lenguaje evaluativo 
no SO'J yo. También pueden ser utiliza- quedaría así sutilmente entrelazado con 
das para indicar una construcción del el lenguaje descriptivo y fáctico de los 
tipo el a.si llamado (so-called). Por ejem· reportes, y en los mismos reportes. 
plo, en los Estados Unidos y durante la Las distinciones entre ámbos géneros 
década del 60, la Nueva Izquierda (New no parecerían ser tan sólidas, definiti· 
Left), sin el. aditamento de las comí- vas y naturales como a veces los me-
llas; fue el nombre de un grupo políti- dios de comunicación pretender creer. 
co determinado. Por el contrario, la Si examináramos desde esta perspecti-
"Nueva Izquierda" ("New Left"), esta va las comillas que ha utilizado PAGI-
vez incorporando las comillas, indica- NA 12 para encerrar la construcción 
ba un grupo que se llamaba a sí mismo impersonal se in4~ ... no sería des-
Nueva Izquierda. Conviene enfatizar cabellada, tal vez, una hermenéutica 
que se trataba de una auto-denomina· del tipo el a.si ll4ma.do, puesta a desig· 
ción. Pues bien, en este último caso y nio con el propósito de arrojar algunas 
mediante la introducción de comillas sombras sobre la supuesta legitimidad, 
que sugerían el as( llamado, la legitimi· veracidad o relevancia de las afirma· 
dad del grupo en cuestión podía clones del PI en el sentido de inaugu-
cuestionarse'' (1978:96). Hasta aquí rar para la izquierda argentina una 
Tuchman. Lo que me interesa poner histórica etapa de política concreta para 
de relieve aquí es que en ocasiones el consolidar el proyecto nacional. Si así 
uso de comillas puede comportar que fuese cabría admitir entonces una for· 
aquello que puede darse como asumi- ma velada de discurso nalua.two, de 
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interpretación exactamente allí donde 
las prácticas discursivas periodísticas 
sostienen que no debe haber opinión, 
s.ino el reporte neutral y objetivo de los 
hechos. Johnattan Potter> que como 
buen analista del discurso es escéptico 
a todo aquello que no sea texto> confie­
saque "esta suerte de 'historia oficial ' 
acerca de la verdad de los hechos y el 
reporte de los hechos, es en sí misma 
una construeción (is áself"' connrumon) 
(1996: 141). La objetividad y la neu­
tralidadson> asu juicio> rhet<n'icaldmces, 
disour#r1e resources utilizables siempre 
de acuerdo a específicos contextos ideo­
lógicos con el propósito de atribuir o 
quitar responsabilidad. Todo es un fas­
cinante l1nguist1c game> la realidad es 
una pura ficción y las posibilidades de 
elegir no pareciera que pudiesen estar 
sino dentro de estas dos alten1ativa.:s de 

hierro: el escepticismo demoledor de 
los analistas o la hipocresía cínica de 
PAGINA12. 

La retórica de la ambivalencia. 
Estrategias de interpretación y 
marginación en el lenguaje dcscrip- -
tivo 

En el apartado anterior tuve oca­
sión de mostrar hasta qué punto los 
límites ~ntre descrip#Pe fanguage y 
walut:Jr.fve language pueden no ser sino 
el fruto de una convención más o me­
nos arbitraria y negociada por los par­
ticipantes en la interacción social con 
el objeto de mantener a resguardo sus 
propias posiciones. La cuestión que 
me propongo examinar aquí es el uso 
de los títulos o titulares de un reporte> 
(headl1t1es) como recurso para descri-
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bir y compendiar el contenido de un 
reporte. Nunca se ha cuestionado en la 
literatura crítica la opinión de que el 
título de un reporte refleja su conteni­
do sin mayores inconvenientes (-Pan 
Dij/e, 1988) . Pero no necesariamente 
tiene que ser así siempre con los títulos 
que encabezan los news repuns> particu­
larmente los más breves como es el 
caso de Bt PI dio et st "' Menem­
Duh1Jtde. El análisis que sigue a conti­
nuación es una contribución que so· 
mete a crítica la opinión común pre­
sente en la literatura sobre el tema. 

Al examinar el título del reporte lo 
primero que salta a la vista es que hay 
un cambio de lenguaje> si se lo compa­
ra con la narrativa utilizada en el con­
tenido del reporte. El título del reporte 
evoca una metáfora. En MerR-phors We 
JAve By, Lakoff y Johnson sostienen 
que «la esencia de la metáfora consiste 
en entender y experimentar un tipo de 
cosa -la naturaleza de una cosa o de un 
fenómeno- en términos de otra (1 980: 
5). Por su parte, el diccionario define 
la m~táfora como una figura retórica 
que consiste en trasla~ar el sentido 
recto de las voces en 'otro figurado en 
virtud de una comparación tácita, así 
por ejemplo cuando se dice la prim1We­
ra de la 'Pkla. Ubicada en el marco 
teórico de su emergencia, es decir la 
Poética y la Reró7*4 de Aristóteles, la 
metáfora es sin lugar a dudas una figu­
ra de sentido y decir esto implica, 
sobre todo> subrayar el carácter 
cognitivo de esta figura retórico-po~ti­
ca. La metáfora, pues> consiste en un 
recurso de estilo> centrado en la pala­
bra, sea verbo o sustantivo, cuya utili­
zaci6 n promueve, en el discurso 
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ret6rico-poético, Wl acrecentamiento nial. ~Por qué digo esto?. Por que 
de saber. Aristóteles sostenía que el PAGINA 12 compara, a mi juicio, la 
arte de hacer buenas metáforas no con- alianza política del PI - PJ con el matri-
siste en otra cosa sino en el arte de monio. El modo como esta es signifi-
percibir las semejanzas (Pomque, 1459a, cado es a través del n que tiene lugar 
5-8, citado en Ana GaUmberti. de Pa- en el momento de sellar la alianza ma-
drón, 1995: 272). Discernir las seme- trimonial. Conviene recordar que el 
janzas entre dos cosas no es sino esta- texto del reporte utiliza Wl lenguaje 
blecer alguna forma de analogía y de descriptivo y neutral que refiere el sen-
allí entonces que según el Estagirita la ti.do literal, es decir reporta sin figuras 
creaci6n de metáforas produce un plus ni tropos la decisi6n política del PI de 
de significaci6n. Habrá que pregun- entablar Wla alianza con el PJ. El ti ru-
tarse, entonces, y en razón de la finali- lar, por el contrario, resume el conte-
dad de las artes que promueven tales nido seco, neutro y descriptivo del re-
discursos -es decir la Poética y la Reto-_ - porte en una metáfora. Lo que el PI ha 
rica- a qué orden de sentido o ·Verdad hecho es casewse con el PJ al darle su si. 
se suma este plus de significación Y digo metáfora porque la naturaleza 
metafórica. O dicho de otro modo, de una cosa -alianza política- es enten-
Me qué hablan y a qué se refieren estos dída en términos de otra -alianza ma-
dos tipos de discurso y por qué la trimonial·. En efecto, dar el sí, se refie-
metáforo. es, entre los recursoo de csti- re casi siempre al matrimonio como 
lo, la más apta para expresarlo?. Hay instiruci6n. Y tal vez refiera también 
que decir con Aristóteles que en uno y las notas añadidas a la institución del 
otro caso no se trata del discurso de matrimonio: estabilidad e indísolubili-
hechos ocurridos, sino posibles, vero· dad. Casarse con alguien implica al 
símiles o probables, lo que alude implí- menos en la intención estas dos cosas: 
citamente a una referencia análoga unirse a una sola persona y para toda la 
(1995: 273-274) . Enseguida diré por vida. De modo que cuando uno lee dio 
qué este largo excursus es pertinente el si.. .. puede imaginarse a un novio y a 
para el análisis que quiero hacer. una novia delante de un oficial del 

Volvamos aEIPI,J,i,oelsl1JMenem- Registro Civil o delante de un sacerdo-
Duha.lde. El significado político de la te. Dio el s(, entonces, como metáfora 
decisión del PI de apoyar la fórmula de la unión religiosa. 
justicialistaMenem-Duhalde fue repor- Pero es posible otra interpretación, 
tada por PAGINA 12 mediante la tras- hay otro recurso disponible. En nues-
lación del sentido recto a un sentido tra cultura existe una expresi6n que se 
figurado, utilizando una comparación. utiliza corrientemente y reza más o 
El sentido recto o literal consiste en el menos así: "To no me ca.so con nadie». O 
apoyo que el PI decide ofrecer al PJ, es por el contrario, cuando alguno quiere 
decir el propósito político de forjar referirse críticamente a la actitud de 
una alianza, mientras que el sentido un individuo o grupo determinado, 
figurado es el de la alianza matrimo- puede también decir: «Aquél se C1Jsé con 
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aquel owo" o bien, "Pos estás casRdo con comportaría, a su vez, una versión ne· 
ellos .. :i'> La primera formulación es una gativa del actor o agente en cuestión 
declaración de independencia, autono· (PI). La formulación El PI d$o el sl t:J 

mía y auto-determinación. Es la pro· Menem-Duhtdde no es ciertamente y 
clamación de un yo fuerte · individual o como tal un juicio desdeñoso, pero de 
social· que sería incapaz de subyugarse algún modo sugiere que una inter· 
frente a uno más poderoso. Y sería el pretación peyorativa pueda tener lugar 
caso de decir que tal formulación se y sea perfectamente posible. La formu· 
utiliza cuando se quiere poner de ma· ladón es lo suficientemente ambigua 
nifiesto que aún a pesar de la presión como para no promover ningún tipo 
de algún factor de poder, sin embargo, de evaluación o valoración directa. Sin 
se es capaz de no claudicar, de no embárgo, hay un contexto en el que el 
perder la propia determinación. Por el sentido peyorativo puede prevalecer con 
contrario, la segunda formulación (TJos respecto al otro sentido figurado, el de 
estás C1Jsado con ellos ... ) tiene una fuerte la formalidad y sacralidad del matri· 
connotación peyorativa. Es una for· monio, si se quiere llamarlo así. En 
mulaci6n negativa que, predicada de verdad, es mucho más corriente., para 
un individuo o grupo, comporta una nosotros, imaginamos el sentido de 
grave acusación de pérdida de identi· claudicación y pérdida de la identidad 
dad. Es una acusación de claudica· cuando el sentido figurado de la alian-

. ción. En el lenguaje ordinario se dice za matrimonial y dar el si son invoca-
w11ns;ir. Transar a expensas de un po· dos. D11r el si a alguien significa casarse 
der subaltemante que se impone sobre con ese alguien y tal cosa se entiene 
alguno en desmedro de la propia iden- primariamente como una delegación 
tidad. Ahora bien, trátese del sentido de la pr.opia identidad. en beneficio de 
peyorativo o del sentido positivo, am· aquél a quien se cede. Pero no intere· 
bas formulaciones están vinculadas - sál'Íaesro tampoco. Es decir no estoy 
metafóricamente al vínculo entre un tratando de afirmar que el sentido pe· 
hombre y una mujer mediante el sí, yorativo debe prevalecer siempre y en 
aunque sea de un modo velado e indi· todas las ocasiones, sobre el sentido 
recto. "ingenuo" digamos. Esta no es la cues-

Ahora bien, ~cuál de las dos ver· tión. La cuestión es que PAGINA 12 
siones es más probable? ~Cuál de los no pone a disposición tal evaluación 
dos repertorios interpretativos es pri· negativa, aunque esté contenida poten· 
mariamente sugerido?. ~Puede aún afir· cialmente en el plexo de posibles ínter· 
maese que uno de los dos sea más pretaciones disponibles. Más aún, y 
sugerido que el otro?. Debe notarse, esto es más importante, la formulación 
en rigor, que la formulación ofrecida ambigua satisface adecuadamente los 
por PAGINA 12 en el titular del repor- principios de la objetividad y la neutra· 
te a propósito de la decisión del PI de lidad (descripri:n language). En efecto, 
apoyar aMenem, no está directamente PAGINA 12 hubiera sido objeto de 
asociada a la versión peyorativa que críticas si hubiese intitulado tal reporte 
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de la siguiente manera: El PI "wanstf" no sea ofrecida explícitamente; sin 
con el P]; al ap()'jatr la fmnula Mmem- embargo, el periódico puede introdu· 
Duhalde. Su propósito hubiera sido cir una proposición negativa del grupo 
mucho más claro y manifiesto y en en cuestión -en este caso el Partido 
consecuencia hubiera tenido que ha- Intransigente- manteniendo al mismo 
cerse cargo de una acusación de pre- tiempo una posición que le permita 
juicio o discriminación contra deter- negar cualquier controversia respecto 
minados grupos políticos, en este caso de una discriminación real del grupo -
el PI. La sombra de "parcialidad y falta como sería el caso si hubiese püblicado 
de· objetividad" habría cubierto a PA- que el PI perdió su identidad política-. 
GINA 12 inmediatamente. La ambi- Con todo, ese carácter negativo es 
guedad de la formulación, por el con- exactamente el mensaje profundo del 
trario, deja en favor de PAGINA 12 el reporte al haber formulado la evalua­
beneficio de la duda. En todo caso, ción como si no fuese tal" (1987: 132). 
son las interpretaciones prevaleaentes - Hay formas de marginación en la 
en el reservorio del sentido común (so- cobertura del discurso político que no 
cil:Jl knOrPledge, como dirían los analistas comportan necesariamente una suerte 
ingleses) las que darán lugar al descu- de eliminación. Quizás PAGINA 12 
brimiento del sentido exacto· de la for- no pueda no reportar la actividad polí­
mulación Bl PI tÜo el si 4 Mmem- rica del PI. No podría no hacerlo sin 
Duhalde. Pero, y deide el punto de correr ciert= riesgos. Pero bien puede 
vista del Análisis del Discurso; aunque adoptar otros modos para poner de 
se trate de una formulación .ambigua, manifiesto sus opiniones sobre el PI, si 
es sin embargo y potencialmente una las tiene y si efectivamente son peyora­
interpretación. No se trata, en efecto, ti vas. En verdad una opinión, poten­
del lenguaje descriptivo y fáctico del cialmente negativa y expresada indi­
reporte mismo. Puede tratarse de una rectamente, es una forma sutil de 
opinüln peyw1J-&Wa, pero esto es secun- marginación. La crítica, en verdad, 
darlo con respecto al hecho de que hay comporta el distanciamiento y final­
una interpretación allí donde no debíe- mente el relegamiento; esto es, la pro­
ra encontrarse. Y esto les basta a los clamación de que dos opiniones están 
analistas para probar que todo lenguaje divididas y gozan de los mismos dere­
es una construcción social. chos (multisubjetividad), pero que tal 

J onathan Potter refiriéndose al uso vez una de ellas deba prevalecer .sobre 
de fórmulas negativas para categorizar la otra, que una deba ser privilegiada y 
la identidad personal de otros ha dicho la otra relegada (intersubjetividad). 
esto mismo de un modo preciso. La Dicho de un modo gráfico, es como si 
formulación ambigua implícita en el PAGINA 12 dijese: «todos los partidos 
títular del reporte de PAGINA "ofrece pollvi&os tienen el derecho a hacer Jo que 
una categorización negativa de un modo quieran, y en esa condidón hipotltica se 
que el contenido del reporte no pro- enouentra también et PI que ha deddido 
porciona. Y aunque tal caracterización ap()'jaralPe:ronismodeMenem-Duhalde. 
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Sin embargo y aunque as( sea, y nosowos Conclusión 
<:l'eamos en ese derecho inalienable, no es-
tamos de aouerdo con tal deoidón, creemos Aunque en algunas cosas no esté 
que wmpma un desmedro par11 la reno- de acuerdo con aquel notablesemiólogo 
11adón y fmalecimiento de la Izquierda que fuera Roland Barthes, creo que 
como fuerza i.ndepmdiente y así queremos vale la pena citar uno de sus textos a 
expresarlo y ponerlo de manifiesto en nues- modo de conclusión. En el Prefacio a 
WMpdginas ... » sus Mythologies, se quejaba Barthes de 

Por último y con el propósito de la "naturalidad con la cual la prensa, el 
añadir una crítica más al carácter arte y el sentido común en general, 
retórico-discursivo de la distinción en· constantemente revisten a la realidad. 
tre foct and opinion, tal como es recrea· Realidad que, a pesar de ser aquella en 
da y mantenida en las prácticas perlo· la cual uno vive todos los días ·y en este 
dísticas, puede decirse también que sentido es natural· está indudablemen· 
PAGINA 12 podría haber selecciona- te determinada por la hi.ftoria". Deplo· 
do cualquier otra metáfora del acervo raba la confusión entre Naturaleza e 
popular. Quizás una relativa a la co· Historia y añadía que su propósito era 
operación y solidaridad entre las per· "poner a la luz los abusos ideológicos 
sanas y los grupos, si ese hubiese sido que, en mi opinión, se ocultan-detrás 
el aspecto que PAGINA hubiera queri· del manto decorativo del mito de la 
do señalar en lo c.oncerniente al PI y su obviedad" (1993: 11). El dilema entre 
alianza política con el PJ. Pero no lo reportar hechos y expresar opiniones 
hizo. Adoptó la de la alianza matrimo.· es quizás ·más que un dilema. La línea 
nial de sentido polivalente. Y esto me trazada entre ambos dominios es tan 
recuerda un principio hermenéutico firme que ha venido a ser una suerte de 
importante a la hora de emprender un mito intocable en la cultura occiaental, 
examen de los significados posibles.- aceptado invariablemente sin crítica 
Michael Billig lo ha expresado muy alguna. Con el propósito de adiestrarse 
bien cuando ha dicho que ((para com· en el arte de. deconstruir las prácticas 
prender el sentido retórico del discur· discursivas en general, quizás no sea 
so, es a menudo necesario examinar lo ocioso recordar estas palabras de 
que se deja sin decir" (what $s left Barth'es para que deplorando las confu· 
unsaid)' (1994: 313). sienes y mitos de PAGINA 12 adquie­

ra uno la capacidad de poner a la luz 
sus ocultos abusos ideológicos. 
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"FACT AND OPINION". TIIB RELATIONSfilP BB'IWBEN 
DESCRIPTION AND INTB:RPRBTATION IN JOURNALIST 

PRACTICES: THE CASE OF PAGINA 12. 

In this paper, tbe distinction between descriptive and evaluative language in 
the journalistic pracrices of PAGINA 12 is critically examined from tbe perspective 
of Disc<>UrseAna.lysis. In particular, the distinction between «fact and opinion" has 
been specifically considered through thc analysis of a news report itero dcdicated 
.toan Argentinian left-wing party. It is stated thatsuch a distinction is discursively 
constituted and used as a rhetorical device to both protect and undermine 
alternative versions in the Argentinian political discourse. 
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